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SINOPSIS




En “El Espejo”, Machado de Assis muestra, a través de la experiencia de Jacobina, que cada persona tiene dos almas: una íntima y otra moldeada por la mirada social. Al perder el prestigio del uniforme de alférez, descubre cómo la identidad depende de la aprobación de los demás.




Palabras clave


Identidad, Vanidad, Apariencia








AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








El Espejo:
Esbozo de una nueva teoría del alma humana




 




Cuatro

o cinco caballeros debatían una noche varias cuestiones de gran trascendencia,

sin que la disparidad de opiniones alterara en lo más mínimo los ánimos. La

casa estaba situada en la colina de Santa Teresa, la sala era pequeña,

iluminada por velas, cuya luz se fundía misteriosamente con la luz de la luna

que entraba por las ventanas. Entre la ciudad, con sus agitaciones y aventuras,

y el cielo, en el que las estrellas parpadeaban a través de una atmósfera

límpida y tranquila, se encontraban nuestros cuatro o cinco investigadores de

cosas metafísicas, resolviendo amistosamente los problemas más arduos del

universo.




¿Por

qué cuatro o cinco? Rigorosamente eran cuatro los que hablaban; pero, además de

ellos, había en la sala un quinto personaje, callado, pensativo, dormitando,

cuya participación en el debate no pasaba de uno u otro murmullo de aprobación.

Este hombre tenía la misma edad que sus compañeros, entre cuarenta y cincuenta

años, era provinciano, capitalista, inteligente, no sin instrucción y, al

parecer, astuto y cáustico. Nunca discutía y se defendía de la abstención con

una paradoja, diciendo que la discusión es la forma educada del instinto

belicoso que yace en el hombre como una herencia bestial, y añadía que los

serafines y los querubines no discutían nada y, por lo demás, eran la

perfección espiritual y eterna. Como dio esta misma respuesta aquella noche,

uno de los presentes le respondió y le desafió a demostrar lo que decía, si era

capaz. Jacobina (así se llamaba) reflexionó un instante y respondió: 




—Pensándolo

bien, quizá tenga usted razón.




Pero

sucedió que, en medio de la noche, este testarudo tomó la palabra, y no durante

dos o tres minutos, sino durante treinta o cuarenta. La conversación, en sus

meandros, llegó a tocar la naturaleza del alma, punto que dividió radicalmente

a los cuatro amigos. Cada cabeza, cada opinión; no solo el acuerdo, sino la

propia discusión se volvió difícil, si no imposible, por la multiplicidad de

cuestiones que se deducían del tronco principal y, tal vez, por la

inconsistencia de las opiniones. Uno de los polemistas pidió a Jacobina alguna

opinión, al menos una conjetura. 




—Ni

conjetura ni opinión —replicó él—; una u otra pueden dar lugar a desacuerdo y,

como saben, yo no discuto. Pero, si quieren escucharme en silencio, puedo

contarles un caso de mi vida en el que se pone de manifiesto la más clara

demostración sobre el tema que nos ocupa. En primer lugar, no hay una sola

alma, hay dos... 
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